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Signos ominosos

Eduardo Ibarra Aguirre

Ni siquiera en materia de libertad de prensa y de expresión entregará buenas cuentas a la nación Vicente Fox Quesada.

No es día de informes, aunque dentro de 38 Fox rendirá el penúltimo, pero estamos en el sexenio de los tiempos adelantados, tanto que ya se trabaja en la entrega-recepción al hombre que lo sustituirá en Los Pinos o en Palacio Nacional.

Es en aquellas materias en las que el discurso y la propaganda presidenciales nos muestran al México que se despertó el 1 de diciembre de 2000 con absoluto goce de las libertades de expresión y de prensa.

Las libertades políticas son conquistas de la sociedad, forjadas por varias generaciones de demócratas de diverso signo ideológico, y generalmente hechas realidad tras ser letra constitucional, a pesar del poder público.

Atribuirse, como lo hace Fox Quesada, la existencia de una absoluta libertad de expresión, resulta simplemente grotesco, amén de que los valores absolutos no existen.

Datos y hechos que no son asumidos públicamente, muestran una preocupante multiplicación reciente de signos ominosos sobre los medios de comunicación social y sus trabajadores.

Ya suman 15 los periodistas asesinados durante cuatro años y medio de la pareja presidencial, cifra superior a los 14 sacrificados bajo el gobierno de Ernesto Zedillo Ponce de León. Amén de convertirse en la profesión de más alto riesgo, los crímenes inhiben a medios como El Imparcial y Televisa Monterrey. El reportero del diario de Hermosillo, Sonora, Alfredo Jiménez, continúa desaparecido desde el 2 de abril.

Los citatorios ministeriales a periodistas para que revelen la identidad de sus fuentes de información o abundar sobre los hechos divulgados, se convirtió en práctica ordinaria bajo la Procuraduría General de la República que encabezó Rafael Marcial Macedo de la Concha. Hasta funcionarios de gubernaturas y alcaldías aportaron a la cuota de 60 periodista coaccionados.

El diario Noticias sufrió una salvaje agresión a sus trabajadores y la destrucción de sus equipos de cómputo, horas después de que Marta María Sahagún Jiménez sirviera de parapeto a Ulises Ruiz, al asistir como su invitada de honor al festejo de la Guelaguetza y llenarlo de elogios. El gobernador de Oaxaca se siente tan fuerte que asegura que los graves hechos “dan risa”.

La Secretaría de Comunicaciones y Transportes y Leonardo Rodríguez Alcaine actúan solícitamente frente a las exigencias de Emilio Azcarraga Jean y Ricardo Salinas Pliego para que Javier Moreno Valle no pueda recibir recursos de General Electric para Canal 40, y si lo hace se le revoque la concesión. Pero nadie habla de revocar el acuerdo del consorcio español Prisa y Televisa Radio. El patriotismo y la legalidad demagógicos para proteger el predominio del duopolio.

La censura y autocensura ganan terreno. Juan Francisco Ealy Ortiz no permite que en El Universal se critique a Marta María. En las estaciones de Radio Centro, de Francisco Aguirre Gómez, rige la misma práctica. Un fuente seria me asegura que Fox Quesada pidió la cabeza de Federico Arreola como director general de Milenio. Francisco A. González Arreola no accedió al chantaje presidencial pero Federico optó por el retiro.

Más lo que permitamos que se acumule.

Acuse de recibo. Ex prisioneros políticos, intelectuales y artistas, convocan para mañana, a las 11 horas, en el Torreón de la Crujía M, en el interior del Archivo General de la Nación, a dar “un paso más al reconocimiento del papel de los luchadores políticos y sociales con la develación de un homenaje a los presos políticos mexicanos; un reconocimiento formal del pueblo de México a quienes con sus días y noches, con sus años de cárcel, entregaron una alta contribución a las libertades democráticas. Esta será una jornada más de construcción de la memoria colectiva de las luchas de nuestro pueblo. Esta es una manera de combatir al olvido, un mural de memoria escrito y decorado con las manos de la dignidad”. Los promotores registran a 460 mexicanos que suman un millón de días de prisión política en Lecumberri.
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